4. LAS FUENTES DE 
NUESTRA SAVIA

Unión a Dios, comunicación con Dios, vid y sarmiento, alimentarse de Dios

l. REFERENCIA BÍBLICA
La verdadera vid

Yo soy la vid verdadera, mi Padre es el labrador. Corta todo sarmiento mío que no da fruto; limpia a los que dan fruto para que den más. Ustedes ya están limpios por el mensaje que les he comunicado.

Sigan conmigo, que yo seguiré con ustedes. Si un sarmiento no sigue en la vid, sólo no puede dar fruto, así tampoco uste​des si no siguen conmigo. Yo soy la vid, ustedes los sar​mientos; el que sigue conmigo y yo con él es quien da fruto abundante, porque sin mí no pueden hacer nada. Al que no sigue conmigo, lo tiran como a un sarmiento y se seca; lo re​coge, lo echa al fuego y lo quema. Si siguen conmigo y mis palabras siguen con ustedes, pidan lo que quieran, que se cumplirá. En eso se manifiesta la gloria de mi Padre: en que den fruto abundante y sean discípulos míos.

Jn 15,1-8

II. PROFUNDlZACIÓN

· Hay una experiencia inicial en la persona humana que tie​ne honda repercusión para el resto de su vida: el cordón um​bilical. Es posible la vida individual porque nos han cortado el cordón que nos unía a la otra persona. Sin esta acción brusca, sin este corte sería imposible toda independencia perso​nal. No obstante, estamos marcados por una existencia sustentada en su mismo origen por un cordón umbilical. De alguna manera, sin este cordón, aunque en adelante no sea visible; no podremos vivir ni sustentamos.

· Da la impresión de que vivimos recordando "tiempos feli​ces" en los que nos sentíamos muy unidos a otra persona por el cordón umbilical. Algo así como si la vida, con este cordón, fuera más fácil, estuviera más hecha o nos la dieran hecha. Por eso, en los momentos difíciles añoramos a al​guien que nos haga las cosas, que nos acompañe... Aunque vivamos una vida independiente, construida por nosotros mismos y desde nuestras coordenadas, tenemos que reco​nocer que se da en nosotros una secreta tendencia a la unión.
· La savia nos viene de otra parte. No nos damos la savia de la vida nosotros mismos. Las razones para vivir, los ideales para entregamos nos vienen de fuera. Allí donde nos cimen​tamos, aquello o aquel que ponemos como base de nuestra vida, eso es la fuente de nuestra savia, el manantial donde brotan las aguas que nos riegan y nos llenan de frescura y de fuerza.
· Desde una visión creyente de la realidad, nuestro Dios se manifiesta como" roca", "río de agua fresca", "vid", "des​canso" en las horas de cansancio... Sin referencia y unión con Dios, el creyente no tiene consistencia. Al margen del Dios vivo, el creyente no tiene nada que hacer, no es posible la vida. Sólo Dios puede irrigar lo más profundo de nuestro ser.
· Sentimos la necesidad de savia. Pertenece a nuestra liber​tad buscar o aceptar las aguas que nos den frescura. Como el pueblo de Israel, sufriremos la tentación de buscar agua donde no hay, o buscar agua para nuestra sed en los ríos que no son los que pasan por la tierra prometida, sino los que riegan las tierras de la esclavitud: el Nilo. El pueblo de Israel camina hacia el Jordán, pero mira y ansía las aguas del Nilo. La esclavitud tiene también sus recompensas... Lo pone todo muy fácil y no pide explicaciones de nada... ¡pero no quita la sed! Te condena a vivir sediento toda la vida. Es dura la vida siempre con más sed.

· Hay posturas en la vida que se hacen complicadas y some​ten a la persona a una tensión grande: queremos nadar en dos aguas, estar en dos sitios, establecer lazos de alimenta​ción con varios centros a la vez, y éstos se contradicen. Plu​ralidad de fidelidades que tiran y destrozan a la persona. Algo así como lo del dicho popular: encender una vela a Dios y otra al diablo. O, por lo menos, hay momentos en nuestra vida en que queremos ensayar varias fidelidades... y no es posible vivir con dos señores a la vez.
· Jesús de Nazaret, según el evangelio de Juan, presenta esta realidad con la imagen de la vid y el sarmiento. Si el sar​miento no está unido a la vid, su destino es el fuego, su des​tino es vivir sin destino, condenarse a no dar frutos... Lo de Dios" puede circular por nuestras venas, si estamos injerta​dos en él mismo.

III. El GESTO

Para entender el gesto

Algún animador pensará que el gesto que sigue es “complicado" o ambiguo, es decir, con muchas interpretaciones. De entrada, hay que aceptar que las "pegas" no carecen de razón. Todo de​penderá de cómo se plantee y cómo se desarrolle.

Se ha llegado a este gesto por dos caminos: la imagen de la vid que propone el evangelio de Juan y la experiencia personal. En nuestra vida es fácil descubrir etapas en las que el sarmiento que somos siente tanta sed que parece que necesita unirse a muchas cepas a la vez o vivir a “su aire", sin referencias ni uniones. Como si vivir en unión con alguien fuera causa de pérdida de libertad.
Entonces no se busca la calidad del agua, sino la cantidad, aunque sean aguas que, a la postre, hagan daño y no quiten la sed.

Aquí hemos optado no tanto por hablar de estas cosas como por poner acción a la palabra que sentimos dentro para llenarla de densidad y reforzarla.

Como en tantas otras ocasiones, es de suma importancia la expe​riencia personal del animador; ésta le dará el hilo del discurso que ha de realizar delante del grupo.
Así se realizó
El animador se presenta con cuerdas en las manos. El grupo está reunido para reflexionar sobre las lecturas del domin​go. El texto del evangelio es el de Juan 15, 1-10. Se lee el pa​saje. Suena a conocido. El momento de la reflexión común se convierte en monótono y pesado. Quizás no se sabe" de​cir" la experiencia de estar unidos a Jesús que cada uno, a su modo, está viviendo.

En un determinado momento, el animador hace alguna re​flexión sobre la profundidad humana de los versículos de Juan, además del anuncio de novedad que suponen para el creyente (ideas que han sido enunciadas en el apartado "profundización").
Después pone a un miembro del grupo una cuerda en forma de cinturón. Corta otros trozos de cuerda de uno a dos me​tros cada uno (sin que sean todos iguales) y los va colgando sobre el cinturón anterior. El animador, según las cosas que quiera decir al grupo, atará uno u otro número de trozos de cuerda a la cuerda que hace de cinturón (conviene que sea todo postizo; aunque la persona lleve cinturón propio, es conveniente no utilizar nada de lo que pertenece al vestido personal). Ya está todo previsto para comenzar a reflexio​nar. Mientras se cortan las cuerdas, según queda dicho, la conversación tiene que ser de lo más normal y alegre. El ani​mador dice:

· Ya está. Ya podemos comenzara hablar de otra manera. 
· ¿? (Espera reacciones, por si las hubiera).
· ¿Les trae alguna idea a la cabeza lo que ven que he hecho con N.?
· ¿?

(Espera intervenciones del grupo. Muy probablemente, a partir de ellas, pueda comenzar a decir lo que quiere trans​mitir al grupo. Ahora exponemos unas sugerencias sobre el contenido que se ha de anunciar y sobre el modo de hacer​lo. Aquí va expuesto de manera muy concentrada. Si las in​tervenciones son ricas, darán ocasión para entremezclar las cosas).
· Pensando en la imagen de la vid que Juan nos da en su evangelio, he llegado a la conclusión de que cada uno de no​sotros es un ser con ganas de echar lazos y unirse de mil for​mas diferentes a aquello o aquellos que, según cree, le van a comunicar vida. Tenemos unas ganas locas de comunicar vida y de que nos comuniquen vida. Andamos buscando "fuentes de alimentación" para nuestra vida. (Comienza a hacer lo que dice. El animador toma las cuerdas que cuelgan del cinturón y las ata a la tv, a cada objeto que se menciona. Aparecerá, al final, una persona unida a muchas "fuentes de vida" (o de muerte). Tentáculos por los que buscamos ali​mentación). Nos unimos, nos alimentamos, nos enchufa​mos a la tv, por ejemplo, y de ella esperamos vida: "¡A ver cuándo empieza tal programa!" O a las máquinas: "¡A ver cuántos pesos junto para gastarlos en las máquinas!” O a la persona" equis". Establecemos lazos de alimentación con las cosas que, a nuestro" parecer", nos comunican vida, ilu​sión... A lo mejor sólo nos comunican" distracción", "eva​sión". Pero nosotros buscamos "fuentes de vida, savia para nuestro vivir". A medida que vamos viviendo descubrimos "nuevas fuentes" y dejamos otras... Cambiamos a "ma​nantiales" que se nos antojan más importantes, porque los "otros" ya no nos dicen nada, los agotamos enseguida. Pero, claro, para eso, como nos sentimos ya atados con las máquinas (o lo que sea), y la cuerda no da más de sí, resulta que nos las tenemos que apañar: o cortamos con las máqui​nas o nos quedamos sin la persona (la nueva fuente descu​bierta) a la que nos queremos unir... Unirse a unas cosas exige soltarse de otras... Aunque hay cosas que nos van en​cadenando una a la otra: a tales amigos, a tales" aficiones", a tales" lugares", a tales" diversiones”... (Es importante que el animador no sólo diga, sino que haga lo que dice y a un ritmo que permita la interiorización).

Para los que somos creyentes, se plantea también la pre​gunta de nuestra unión con Dios. Bueno, "se plantea" a lo mejor es mucho decir. Pero mientras no te dejes regar por "la savia" de Dios, es imposible dar frutos de Dios... Damos los frutos de aquello de lo que nos alimentamos... En un mo​mento podemos descubrir que estamos unidos a muchas cosas, pero nos falta lo esencial, la vid que tiene savia nue​va, el pozo de agua fresca que salta hasta la eternidad... Quizás andamos por la vida siempre sedientos porque be​bemos y nos alimentamos de vaciedad.

¿Estás unido a la vid, a Jesús? ¿El lazo que te une es fuerte o es un hilito tenue? ¿Qué lazos te exigiría cortar unirte a él? A lo mejor sueñas con tener muchos lazos yeso mismo te hace estar "tirante"; "dividido" entre muchas fuentes, sin beber de verdad en ninguna. Cuando comienzas a saborear "el agua de Dios", descubres que te sobra todo lo demás y hay que cortar con las aguas descubiertas como" aguas del Nilo", aguas que te dejan siempre sediento...

(En este sentido, el animador puede ir haciendo y diciendo -insisto en ello- según las necesidades del grupo y según sea su propia experiencia de estar unido a la vid).
IV. ADEMÁS...

1. Diálogo y reflexión

· ¿Cuáles son las "fuentes" en las que las personas de tu edad van buscando agua de ilusión, de vida, de futuro?
· Hacer la historia personal de las "fuentes" en las que has estado bebiendo y -así lo has descubierto- no te daban lo que buscabas, no te daban la felicidad que te prometían.
· Imagínate que eres un sarmiento desgajado de la vid y no​tas que poco a poco te vas secando, vas perdiendo la vida: ¿qué gritas en esos momentos? ¿Qué sientes? ¿Qué diálogo entablas con la vid?
· Si dispones de la revista Proyecto catequista número 53, mayo 1991, encontrarás una narración interesante y activi​dades variadas como complemento de este gesto.
· Entablar en el grupo un diálogo sobre el descubrimiento de la "verdadera fuente de agua", las dificultades para cor​tar con las fuentes falsas, los medios para permanecer uni​dos a la vid.

2. Vid verdadera

Mudo,

he sentido el hondón

de mi ser.

Mudo,

he descubierto en mí

necesidad de hablarte.

Mudo,

he experimentado toda la soledad.
Mudo,

he aprendido a gritar:
"Enséñame a hablar contigo”.
Mudo,

he comenzado a saborear
las delicias de tu palabra.
Mudo,

camino susurrando la palabra:

“Enséñame a estar contigo". 
Mudo,

he tenido miedo

al ver la savia de mi vida 
envejecida y pobre.

Mudo, 
vuelvo hoy a ti,
vid verdadera.
Texto propiedad de:

Gestos Para la Catequesis

Álvaro Ginel Vielva

Editorial: Dabar

Este texto sólo puede ser utilizado para fines de formación juvenil. Se prohíbe el uso lucrativo con cualquier contenido de este material.

